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“La Caperucita Roja fue mi primer amor. Lo tenía claro: si 
hubiera podido casarme con la Caperucita Roja, habría 
alcanzado la felicidad suprema.” 
Charles Dickens 
 
Muy acertada es la confesión que Charles Dickens hace sobre uno de los cuentos de los hermanos Grimm, y 
es que las historias, todas, son compañeras inseparables de nuestras vidas. Podríamos decir que nos pasamos 
la vida narrando, desde que en la infancia oímos los primeros cuentos de hadas o soñamos con convertirnos en 
ese Príncipe que rescata a las más bellas y hermosas mujeres del Reino, o con cazar al malvado lobo; o leemos 
Harry Potter, hasta que, paseando por el Louvre o la National Gallery, deparamos en la narratividad de la 
pintura, nuestra existencia y las manifestaciones artísticas que la acompañan –teatro, cómic, cine, fotografía- 
están impregnadas e influenciadas por la presencia dominante de ciertos modos narrativos.  
Como ya hemos dicho previamente podríamos decir que nos pasamos la vida narrando, pues no otra cosa es 
la verbalización a posteriori  de cuanto nos sucede a diario. Incluso los niños, que desde el mismo nacimiento 
suelen familiarizarse con las nanas y los cuentos de transmisión oral a la par que descubren la música o 
garabatean, cuando cumplen los cinco o seis años, llegan a comprender muchos de los fenómenos de su 
entorno a través de la narración, entendida como relato en el tiempo. 
Hasta este momento, la escuela se ha encargado de formar alumnos en la lengua escrita y con la mirada 
puesta en una reflexión gramatical válida únicamente para los estrechos límites del aula, porque prescinde de 
uno de los usos más frecuentes y necesarios para el desarrollo social del niño: la oralidad. De este modo, 
recuperar el valor del habla e la escuela se convierte en una exigencia prioritaria si se quiere lograr la 
funcionalidad de la comunicación entre los seres humanos, hemos de “dar paso necesariamente a la escuela de 
la comunicación, en la que se enseñe y se aprenda a hablar y escuchar”. Su puesta en práctica en la escuela 
proporcionará al escolar la adquisición de hábitos y destrezas lingüístico-pragmáticas de las que podrá hacer 
uso en cualquier momento de su vida, poniendo así a prueba su nivel en relación con la competencia 
comunicativa. Unas habilidades comunicativas, que realzan la funcionalidad del lenguaje en determinados 
momentos de la vida del niño.  
LA NECESIDAD DE NARRAR EN LA INFANCIA 
El niño, desde que nace, manifiesta sus ansias y anhelos por acceder al conocimiento del mundo y por 
transmitir sus propias experiencias mediante el habla. Esta actividad la que preside su vida y la que le ofrece 
garantías de ubicación personal y social, porque en su interacción con los demás se descubre a sí mismo y se 
relaciona con la colectividad. Los escolares conversan, describen, explican, persuaden, se lamentan, etc. Sin 
embargo, no podemos negar que, si existe una actividad hablada por la que ellos sienten especial predilección, 
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ésta no es otra que la narración, el hecho de narrar. Entre los seis y los doce años el niño manifiesta un interés 
especial por contar hechos, ya sean imaginarios o extraídos de su propia experiencia. Al mismo tiempo, la 
palabra viva parece convertirse para ellos en elemento de fascinación, siempre que ésa se acompase con el hilo 
de un relato. Así, la expresión “cuéntame un cuento” responde a la necesidad de abrir esa puerta mágica, esa 
especie de tarro de las esencias que la oralidad parece destapar. Tal cosa al menos parecía sucederle al 
pequeño pirata Quique, creado por Susana Rafart, al que “Cuando era pequeño. Su abuela le cantaba canciones 
y le explicaba cuentos, y él, muchas veces, se olvidaba de todo escuchándola”. 
La narración se presenta, por tanto, como una situación comunicativa habitual y necesaria en la vida del niño 
porque a través de ella establece un vínculo mayor entre sus emociones y el mundo, entre la realidad y la 
fantasía, entre las palabras y la vida. Hemos de tener presente que toda esta fascinación se inicia mucho antes 
de acceder a la lectura, cuando la voz y el oído establecen su primera complicidad al arrullo de las primeras 
nanas y las primeras historias fantásticas. Es esa melodía suave de la articulación de las palabras la que 
despierta en el recién nacido el deseo de escuchar, que pronto se convertirá en la necesidad de contar. 
Podemos decir, con palabras de Américo Castro, que el relato se amolda “al ritmo natural que seguimos en la 
vida: primero hablamos, luego leemos, y en fin escribimos”. 
Pero, además, es muy cierto que los “hablantes nos pasamos la vida contando cosas (….). la actividad de 
narrar tiene un uso frecuentísimo, y es tan universal como esa capacidad misma, común a toda la humanidad, a 
la que llamamos lenguaje”. Por ello, podemos decir, siguiendo la línea forjada por Bronckart, que bajo lo que 
llamamos narración hemos de considerar no sólo el “conjunto de géneros literarios (…) sino también ciertas 
producciones… tales como la relación escrita de acontecimientos cotidianos (….) o la narración de cualquier 
experiencia”. De este modo, nuestra concepción del relato se amplía para abarcar tanto el espacio propio de la 
fantasía como el reflejo de lo cotidiano.  
Lo cierto es que, en cualquiera de las dos direcciones, el niño es partícipe activo, bien como receptor de 
historias, bien como narrador de esas historias. Recordemos que las historias a las que nos referimos no se 
limitan a los momentos en que escuchamos cuentos literarios, sino que, como hemos expuesto, muchas veces 
esos cuentos no son más que aquellas experiencias propias que oímos o transmitimos a los demás en forma de 
relato.  
Tenemos, por tanto, la intención de reivindicar el valor que la dimensión lingüística de la narración adquiere. 
Y esto porque dicha dimensión lingüística es la que el niño emplea para reconstruir sus experiencias 
personales, para transmitirlas a quienes le rodean y para interpretar el mundo. También, para dar rienda suelta 
a su fantasía y para crear y recrea historias ficticias. Contar la última película de Disney, el cumpleaños de un 
compañero, la visita a un parque de atracciones o un partido de fútbol se convierten en prácticas cotidianas a 
estas edades y adquieren en sus voces la forma del relato. El problema, creemos, radica en que el uso de esta 
habilidad sólo se trabaja espontáneamente y en contextos informales, sin que exista una guía pedagógica y un 
trabajo bien programado que al finalizar la Educación Infantil le garantice al escolar tanto la adquisición de al 
menos las primeras y más elementales convenciones narratológicas, como la apropiación de la competencia 
necesaria para acceder a un empleo discursivo más formal cuando necesite elaborar textos serios y acabados. 
Tal sucedería cuando le pedimos que relate un cuento o una película. Esta actividad le pone en contacto con el 
plano lingüístico y estético al mismo tiempo y le coloca ante una experiencia muy distinta a la consistente en 
relatar experiencias personales; pues si bien en ésta el niño es el creado inicial del texto, en aquéllas se erige en 
recreador de un modelo discursivo previo.  
De hecho, el niño manifiesta su atracción por el relato cuando muestra interés por escuchar y contar sus 
vivencias. Sin embargo, encuentra grandes dificultades a la hora de adecuar sus usos coloquiales a la situación 
y objeto del discurso, por no haber sido introducido en el manejo de esa situación comunicativa en contextos 
  
203 de 259 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 52 Noviembre 2014 
 
más formales que el de su ámbito conversacional. Quizá por ello muchas veces prefiere buscar el disfrute que 
le proporciona la aventura narrativa estética a través de la voz del adulto. De hecho, cuando pretendemos 
escuchar por boca de un niño una narración formal, cuidada y bien construida como repuesta a la propuesta 
¿Me cuentas un cuento?, entonces, como demostrará nuestro estudio de caso, sus elecciones léxico-
semánticas o los mecanismo supraoracionales empleados no responden a una configuración discursiva 
ademada al nivel de formalidad requerido ni ala entidad comunicativa que el relato exige. En este momento se 
pone de manifiesto la necesidad de tomar las medidas que favorezcan el domino de esta situación 
comunicativa oral tan esencial en la vida del ser humano. 
EL NIÑO COMO NARRADOR DE CUENTOS 
A la hora de configurar un marco teórico-práctico que nos defina lo que ha de ser la Didáctica de la 
Creatividad y Expresividad en el Lenguaje, es conveniente partir de la observación  del nivel de competencia 
discursiva de los niños y niñas y comprobar la misma en situaciones que exijan un cierto grado de formalidad y 
una elaboración cuidada. De este modo tendremos consciencia de la realidad lingüística a la que nos 
enfrentamos.   
ANÁLISIS DEL LENGUAJE 
El niño cuando, llega a la escuela, maneja una lengua que ha adquirido en un determinado ambiente 
familiar: pero, además, su habla no es sólo reflejo del entorno social, sino que también posee unas 
peculiaridades propias y específicas que el distinguen del habla adulta. Como consecuencia de la edad que 
tiene y de su particular visión del mundo, el niño da rienda suelta a su creatividad y expresividad generando 
expresiones originales en las que abundan construcciones analógicas, onomatopeyas, metáforas, expresiones 
inventadas.  
Para ello, hemos de estructurar el habla de nuestros alumnos en dos bloques claramente diferenciados.  
1. Rasgos del lenguaje debidos al origen geográfico y social. En el que estudiamos aquellos rasgos del 
habla que se producen por el entorno geográfico y social en el que vive el niño. Fenómenos como 
el yeísmo, la abertura vocálica tras la caída de /s/ implosiva, la pérdida de la consonante /d/ en 
posición intervocálica. Todos estos fenómenos dialectales y sociales se dan en los diferentes 
planos del lenguaje, concretamente a nivel fonético-fonológico, morfosintático y léxico. 
2. Rasgos del lenguaje. En el que analizamos con detenimiento los fenómenos del habla cuya 
presencia/ausencia se debe a la edad de los informantes. En este caso el análisis se estructura en 
cuatro planos del lenguaje: nivel fonético-fonológico, nivel morfosintáctico,  nivel léxico y nivel 
pragmático. 
 
En muy importante para el profesorado analizar sus lenguajes y guiarlos para que desarrollen la creatividad y 
sean capaces de narrar situaciones reales o fruto de su imaginación. 
  ● 
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